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ifiÉio del M 
No han sido ciertamente infruc 

tuosa las visitas giradas ayer á 
nuestro Estublecimiento peniten 
ciarlo por el director general del 
ramo. 

El señor Navarrorreverter pudo 
apreciar por sí mismo, las defi
ciencias y pésimas condiciones del 
t'enal y sobre e! terreno, y aseso
rado por e: arquitecto del ministe
rio de Gracia y Justicia señor 
Aranguren.adoptó de momento las 
niedidas necesarias para la ejecu
ción de algunas obra* indispensa
bles. 

La visiía se prolongó hasta las 
últimas horas de ia tarde, acompa 
iiándole el director de ia prisión y 
«í' juez de instrucción don Francis 
co dr Tor/es Babi. 

Al saber el alcalde interino señor 
Más que el director de Estableci
mientos penales se encontraba e/i 
êl penal, se dirigió á este sitio, 
scompañándole también á visitar 
todas las dependencias. 

El señor Navarrorreverter reci-

número de reclusos disuibuyéndor 
los por otros penales . 

Pa ra d ichas o b r a s se dispone d« 
un presupuesto de 200.000 pese
tas . 

El director gene ra l de penales 
manifestó al señor a ' ca 'de que no 
se marcha r í a de C a r t a g e n a hasta 
dejar ultimado el asunto 

Las razas erranfes 
Comohüjís íiíaücadas del Srboi de )a 

(vida, 
que secas y raarciiítis ansstra el huracán 
huyendo entre ¡as sotBt)raf», cual huye el ho-

(uiicida, 
las razüs trisies marchiíA, las razas tristes, 

[van. 

Castigo inexorable que impóaelas su sino, 
sin rumbo conocido las hai e caminar, 
y son sobre !a tierra etes no peregrino 
que entre las reinas tiene su seflotial liog«r. 

Ei aipioma ó iítuio de o.ici)i|ler í-n 
a; tos lio î irv?! prácticanjente p. ra 
aada, como no sea d ' trámite prev i" 
para el acctsso de la ens* ñanza supe
rior ó de estudios mayores; y sería 
de desear^ que estando bien ju.stifi-
cado sirvier.5 par?i aSgo. 

Un profesor .ie enseñarisa piimaria 
tie iK iiienas e-studio.s qua un bachi
ller en Art»s, Desde luego, es más 
per], gogo, didáctico, de seguro más 
tscD;Jco en el arte de insfuir , pero 
menos enciclupedista; meo. s genera-
1 zador, meno.n s? 'n p^ra el auálisis 
comparativo q • ;. i-¡ r; rvento de is 
enseñanza ele-1 tal. 

Un bachiller «n ar te no uuede Ce-
sempeñar un. ;-¿urí eie ; eat•!; áú . 
propio modo que ¡n macót o normal 
ó superior no iíistá c ipac iado para 
emprender es*u:3io< SUÍ 
Facultad mayof e.n ningina 

¡or^s ó de 
Uíúver 

Isy lU'ijares abogadas, médicss, 
te'grañsías, t«nedore,s d« libros, bao-
qieíoS: mecanógUifos, cocheros de 
pinto; de todo hay ya. 

Aqní en España, ia reforma ha to 
pedo un carácter de avance paulati 
)0, lin ><aeudimi«ntos perturbadores 
orno en Inglaterra. Es una marcha 
onticua, latente, hacÍR la igua|t«cl^u 
c ambos s«xos. 

IVlaeztu, el inagotable K(aeztu, tn 
illa notable conferencia ha señalado 
orno ana de Ihs causas que determi 
nrán la muerte del donjuaaism; e 
onvencimieoto en •a mujer de su 
^ualdad con ei hombre. 
Y es forzoso que nos T.ayamos acos-

iinibrando á estd idea. La mujer,e8ta 
(tlicada y frivola muñequiüa, pasará 
áser ouetlro amigo, nuestro camara-
tl( de cafe, nuestro contertulio en e! 
cfcuSo, y nuestro compuñero éa el 
tíiler, etr la oficina y t n la redacción. 

Yo me hago cargo, an poco vaga 
n.ente, de )o qae será el trabajar ma 

Haíiendo «ero alarde de libre independen- ^ P°^'°'<I"^ se recaiga isasé^inae'- "* * mano y en la misma mesa con 

b i ó á v a n a s camisiones de penado" 
que le expusieron infinita? quejas 
re la t ivas al régimen^ á la aümenía 
ción y sobre todo á ?ns malísimas 
condicionen del iocai, lo cu*l á jui 
ció de ellos justificaba sus vehe 
mentes deseos de abandonar lo y 
de ah í sus frecuentes .conatos lie 
evasión. 

Al salir de la prisión aflictiva 
conferenrió exten.«am»nte con el 
comandante general del Arsenal, 
excelentísimo señor don Alejandro 
Bouyón, conviniendo en las obras 
que han de verificarse por la parte 
del Arsena?. 

Por la tarde se repitió la visita 
recibiendo el señor Navarrorre 
verter á varios señores que soiici-
tar:n hablarle para expresarle los 
deseos de la población de que de
saparezca el pena* de Cartagena. 

E¡ director de penales les prome 
tló que si una vez realizadas las 
obras que ha proyectado el arqui-. 
fecto, no se mejoran las condicio
nes del Ettablecímiento y persisten 
ios penados en sus propósitos de "c; 
fuga se pensará en el traslado i cao 
otro punto. . 

También se piensa disminuir el 

(Í'ÍH 

ni teoiaa ni respetien mandatos de ia ley, 
y solamente prestan siitíiisas su oT> di«nci» 
ai jefe mát anciano qu« erigen «n su rey. 

Cubierta pot harapos au carne bronceada, 
pidí,n::do uta limosna, caatando una can-

(cióa, 
qne es eco iastímerú de su alma atormen-

(tada, 
por calles y por plazas se exhiben en legión, 

gunda enseñanza sobre sólidos prin- " " compañero de sonrosadíis mejiMas 
cipivOi y ss fütmaii'.se un p i n fie es- • ¡«bios incitan'.es, que á ratos se 
íudios razonídcs, el n ipbma ó fliul.) **•*"''*' *' ^^^'' ̂  ^"'^^ ^^ bigole - ¡digo, 

Y a»í ci uzan sus tribus las villas popu'.o-
(sas, 

ios bvsques de naranjo que aroma el azahir, 
las miseras aldeas, U» selvas misterlosafi, 
las playas y las costas del agitado mar. 

Y seguirán errantes, esclavas de la pe:ia, 
nsientríiS el sol alumbre !a tifrra «OÜ su 'uz, 
«utiiendo sin protesta su trágica condena 
llevaado re3Ígnad>-is el peso de su cruz. 

EMILIO CATARINEU 

Mlmi k li mmu 
Interesante es ¡¿ obra magna de 

reformar la enseñanza elemental, su
puesto que de ella arranca la cultura 
popular, base de tal progreso;, pero 
no merece menos atención de refor
ma de la segunda enseflanza, que es 
complciamente de toda educación 
profesional. 

La segunda enseftanra ha sido 
objeto «!• Espsña de innumerables 
modificación's. Is mayor pir te empf-

y aun capricho.s'ií,. Es tal el 
qne existe ín ia segunda ense 

ñanza, qu í en fsaíidai no se Sibe 
dónde empieza ni como acaba. 

ipi 
de bíChillar, como .-I de maf*t'0 
ncrmal y superior se completarían, 
servirítn de sigo, y e| nivel de ia 
culíUTí» popular estaría raával o. 

Sobre este deben niadiai el minis 
tro y el Consejo de Instrucción Pú
blica porque los tiempos van adelan
te y es preciso qus ía educación na 
cional progreso caminando por n«e-
vos scndf^rcs. 

Las enseflanzíís profesionales osfáü 
sin unificar. Se hace preciio es'abo-
natías entre sí, que ¡a preparación á 
carrera aní5!"er>= «iiga un íittdsínen 
t'i «íóHdo paitó M>jv- iiu ¡ i.,v..«(.-,. f,.. 

gramas diferentes cou iguales mite-
fias, asignaturas ó csíudios. 

La ín.síruC'ión pública en Españu 
adolece de arc&ic* y e? menester po
nerla á la nltura de I«s necesidades 
moóefBí». 

NOTAS ALEGRES 

Actualidades 
Esta oitada de reh-^bilitaeióa social 

de ia mujer va en aumento cada día. 
¿Es un mas ó es un bi<?n? Hay quiea 
opina lo uno, quien lo et:o y quien las 
dos cosas * la vez. 

E' dilensa es de ditíci! solución. 
Lü cierto;es que oJ influjo de la t«u-

jer crece lentamente, tenazmente Las , 
faldas se han puesto ds moda. 

Si es que e s o no se hace también fe
minista! yn.,? ratos me ofrezca na ci-
garrüio. 

Serán deliciosas, luego- ta«i horas 
de tertu'i« terminada la labor, cuan
do uu tanto rendidos por la. vida 
transnochadora y negligentamente 
arelienados ÍJU la butaca comtntemot 
e! suceso político ó nos eutreteoga-
mo$ «n murmurar det prójimo mitu-
tias saboreamos an vaso de cerveza. 

Quizá en esta vida campechuaa, 
de comunidad de ocupaciones, • ' 
amor pase á ser una debilidad ó no 
pasatiempo de los unos y de las otras 
7 íísí Dod*4-tMi«er ia corte un gaián 
como uno dama. 

E' afán de agradar lomará acaso un 
c:írííc!er de igualdad y serán comune.'s 
ios adornos y toilettes. 

YameesSoy viendo con flore.s eo 
iti cabeza escachando displicente la 
fogosa declaración de no tenorio de 
faz barbilinda, á cuyo amoroso ase
dio acabaré al fin por sucumbir. 

Confieso que la novedad ejetceeo 
iní cierto influjo. Estaba por hacer 
roe feminista. 

T»! vez á estas boras, de habar 
triunfado ya i» redentora causa, t«jn-; 
dría yo eerca de mí an travieso y en-
eanlador CEmarad», en lugar de este 
Hidalgo bigotudo qne lee los lunes de 
El Imparcial, miíniTas hilvano estas 
inspiradas minucias. Acaso onn son
risa pícaresea ó ur> parpadeo inten
cionado me ÍDspirasen una frase de 
corosa y stigereniís «n grada SHCQO p» 
ra fina", de este párrafo. 

jQué hemos de büceriel Me coofor 
maré con la esperanza de ios días que 
taíes cosas a-umbren, y eo el entr*-
tanlo tendré que contentarme cou 
salir aconipafiado de cantaradas con 
calzones. A no ser que e las se empe-
fteu en usarlos también, que •nloncsi 
adiós i nsiÓD. 

B y H. 

Desde A\adrid 
No sé si esta vez, con mstiva de las 

fiestas de Mayí; se hará algo práctico 
qus merezca is pesa de verse. 

Al menos, comisiones para orga
nizar festejos nw faltan; si cada un« 
de •iias cumple uca mínima parte 
de ío que se >e ha encomendad», no 
cabe duda que los üidros tste año va» 
á pasaren la corte días muy agrada-
b e s y divertidos. 

Aunque no esto aprobado deflpiti-
vameate el programa, se sabe quí> 
habrá concurso internacional de ban
das, fiesta automovilista, fiesta esco 
lar, batalla de flores en el parque de 
Madrid, cabalgata dtl teatro coo le 
cooperación de las cmprasas y artistas 
de ios culistoK uiadniefios, cabalgata 
de la Industria y del Comercio, cabál
gala organizada por lu comisión de 
feritejos del Ayuntamiento en laque 
figuran varias carrozas;; gran baile 
de la villa de Madrid; concurso de 
bailes regionales, concurso de fuegos 
atléticos, y otros que se prc-ponsn 
organizar ios gremios. Cámara de 
Comercio, Círculo de la Unión M«r 
csníi! y demás entidades de ia In 
dustria y comercio madrileño. 

Esiñ acordado también celebrar un 
concurso de bellezas de los gremios 
c o n a d j u d i c a c i ó n d» preonius A U5 
reinas y elección de reina de las rei-
íi«s, luuas !8S cu (íes figurarán en a.«. 
carrozas que al «fecto se construyan. 

En una palabra, que Madrid va á 
echar este año la casa por I» ventana 
para solemnizar las fiestas d» su sau 
to Patrono, ei más insigne y simpáti-^ 
co de cuantos labradores han existido 
y existirán Madrid se prepara con 
tiempo para salir de su mlina acos
tumbrada y poder organizar festejos 
de confortnidad con las exigencias de 
los modernos tiempos. 

Pero para qae.las fiestas r«suiten 
agradables, es preciso que nuestro 
municipio piocore para e.sa época 
limpiar las calles de Madrid de men
digos y golfos que pululan por todas 
partes y que atormentan ai público 
con sus tflntinuss lamentaciones y 
peUciones impertinentes. Sobre todo 
á los niños desvalidos hay que reco
gerlo* y educarlos en los Asilos beoé-
flcos. 

Es verdaderamente vergonzoso o 
que aquí sucede con los niños, de
jándolos abarsdonados tJ el arroyo y 
sin que de ellos se cuiden para nada 
ni sus familias ni las autoridades. Los 
niños tienen derecho á exigir alimen
to, vestido é instrucción; tienen igual
mente derecho de qjc se as ponga 
en condiciones deg«narse|digna yhon 
radamente Ja vida cuando sean hom
bres. Y si ia «tociedad desampara a! 
desvalido como suele ocurrir en Ma
drid, renuncia á la fücutad de casli-
fiarles, gi ía desgracia los convierte en 
criminales. 

Por eso, ya que nos preparamos 
para esus fiestas, es necesario que 
nuestro puenlo aparezca limpio ds ¡a 
mendicidad callejera, impropia de los 
puebiot cultos y civilizado». 

.Si coo la celebración de las fiesta», 
coincide üa supresión total de la msn-
dicidad bien venidas sean aquellas y 
gratitud inmensa merecerán sus or 
ganiaadores por haber dado motivo í 
que las autoridades hayan extremado 
sus rigores hasta conseíuir qne Ma
drid recobre so aspecto digno de la 
capitf i de España. 

De todos modos, bueno será que 
cumencemo.; á pedir ai Santo buen 
tiempo, no sea que nos haga lo deí 
»ño pasado que acordándose más de 
sus colegas ios labradores que de sus 
devotos los isidros, se trajo coasigr> 
una serie de tempastades con lluvias 
copiosísimas en todo ei mes de Ma
yo, Es de esperar que este año se 
apiade de nosotros para que el buen 
tiempo contribuya al mayor espíen 
doT y magnificencia de !ns fiestas ma 
drüeñds. A«.í sea. 

A. L 
Madrid Marso 1910 

Salón de Actualidades. 
Contíoús viéndose muy concurri-

1u el Salón de Afifuilidades de la ca 
lie H sni j , en donde h ccmpaftí» có
mica del Sr. Solar, viene poniendo 
en escena bonitas ob'as de inspira
do» suiores cómicos. 

El programa para las secciones de 
ests noche es el siguiente: 

A las .siete y cuarto, «FraBcfoiti á 
las ocho y tros caartos cLas Hprmi 
gas» á l8s diez «Bas^a de Suegros» 
y á !''» once y cuarto «El saefio Do
rado». 

En ca a sscción se exhibirán «de-
má» trec bonitas é interosaotes poll-
Gulas. 

Teatro Máiquez. 
E B este colisfio se celebrará esta 

*feiiiie?^:ysg-^f^a3feiirry'ÉAg^ sriSiisi'SSi-Mi&yiiw-sSirtWijiii&n^^^^ 

M ferré áe Baskeryille 324 237 Artnrt Con^tt'Dmyii^ M Perf dé BMsktrvUle 2n 
por ajguoa prenda de sir Herjry; tai vez por la bota 
que le fué robada en ei hotel Siguiendo esta pista 
ha dado con este hombre. No obstante, hay una 
coaa que no me explico, y es cóa»o pudo saber 
Seldor? que el animal le perseguía, dada ía obscu
ridad de la noche, 

-Leolfia. 

— fMO no serla suficiente jpara ásuatar á un kom-
b.fs tan duro coftto fué este Seldon. A juzgar por la 
difícción de sus grito», debió de correr mucho 
después que el anima! comenzó á seguirles. ¿GO

BIO i o sabría? 
-Mayor misterio es para mi el por qué, presu

miendo que no vamfj.1 descaniinaiio» en nutilr»» 
conjeturas... 

—Mí querido Watson, yo jamás presumo. 
—Bueno, ¿por qué está suelto el animal esta no

che? Supongo que no andará 8iempri«> suelto. De 
fijo que ^apleton no ie hubiera soltado si no «< 
hallase bien seguro de que sir Henry estaba por 
aki. 

—MI problema es el más difícil de los dos. Creo 
que muy protito hallaremos ía solución del de us
ted, mientras que es muy probable que la,del tnío , 
quede para siempre envuelta en Iss lienieblas áf\. 
misterio. Y ahora, ¿qué vstnos.á hacer con el ca? 
dáver de este Infeliz, No, podemos dejarlo aqui á 
mei'ced de los cuervos. 

—¿Y cuál cree usted que habrá sido la causa de 
la muerte de este desdichado? 

—Me parece probable que ía zozobra y !a pe
ligrosa Bituación en que se hallaba le habríí̂ n Isas-
tornado la cabeza. Habrá corrido medio loco por 
el páramo, y por fin habrá caída desde esa altur^, 
destrozándose el cráneo. 

—Así debió de ser—dijo Stapleton lanzando un 
suspiro que me pareció indicaba su satisfacción. -
¿Y qué le parece á usted, 8r..Sherlock Holme»?— 
añadió. , 

—Es usted buen fisonomista—contestó mi ami
go inclinándose. 

—Es que, desde la llegada del doctor Watson, 
esperábamos la de usted de un día á otro. Ha 
venidQ usted á tiempo para presenciar una trage
dla, 

E», vardad, Opino como mi amigo, y ctce que 
la muerte fe «atpílí» de la manera que él la h* ex
plicado. Recuerdo bletJ poco agradable voy á llevíir 
á Londres mafiaoa. 

—jAh! ¿regress usted mañana m^mpt 
—Esa £S mi ioísíición. 

—Supongo que la visita de usted habrá servido 
p,?ra arrojar un rsyo de iuz sobre el misterioso su
cedo que tanto nos ha dado que pensar. 

Holmes se encogió de hombros, didendo: 

íi-iO 

caído el pobre sir Henry, pata inspeccionar toda 
la vasta extensión. 

En lontaaanz > brillaba una solitaria iuz, que s<Mo 
podía proceder de la vivienda de Staplitoit. Pro
firiendo una maldición, levanté la mano en actitud 
amenazadora. 

—¿Por qué no habiaiBos de prenderle ahora miŝ  
«o?—pregunté. 

- Porque lo perderíamos tedo. El hombre es 
precavido y astuto cuan lo sabe serlo; no olvide 
usted, Watson, que se trata, no de lo que sabemos, 
sino de lo que podemos probar. 

—F*ues ¿qué hemos de hacer? 
—Mañana lo veremos. Ahora vamos á cumplir 

con nuestro desgraciado lamigo los últimos debe 
res de la amistad. 

Juntos volvimos á bajar de los cerros para acer
carnos al cadáver, que se destacaba negro y defor
me sobre las blanquecinas piedras. La agonía de 
aquellos retorcidos miembros me causaron pro
funda pena, haciendo saltar las iágrinas á mis 
ojos. 

—Necesitaremos que alguien nos ayude- dije;— 
nosotros no podemos llevarlo hasta e! castillo. Pe
ro, ¡cielos! ¿qué Is pasa á usted, Holmes? ¿Se ha 
vuelto, loco? 

Lanzando una exclamación de sorpresa, Holmet 


